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los lidnios. Obispos de Puebla y Tamaulipas, que desembarcó en Bar­
celona, visitando á Montserrat y llevando muy buenas iinpresioues de 
España. 

extranjero.—Telegramas de Atenas dan cuenta de que en la 
noche del día 26 al regresar el Key de Grecia con la Priucesa'María fué 
objeto de un serio atentado, por parte de dos individuos que lian resul­
tado afiliados á las sociedades secretas. A. pesar de habérsele disparado 
una serie de tiros, por fortuna resultaron ilesos el Rey y la Princesa. 
quedando herido el esclavo que fjfuiaba los caballos. En señal do agra­
decimiento por esta milagrosa salvación, en todas las ciudades de fire-
cia se ha cantado él Te Benms y celebrado rcR-ocijos públicos. 

SECCIOH RmE^f l 

Anécdotas 
El Rey de Prusia para hacer un regalo á su ayudante de campo 

Malacowski, le envió billetes de banco encuadernados eu forma de 
libro. 

Poco tiempo después, encontrando al oficial le pidió si le gustaba 
la obra que le habla mandado. 

—¡Muchísimo! Señor,—respondió Malacowski, —es tan interesante 
que aguardo con ansia el segundo volumen. 

El Rey sonrió y cuando llegaron los días del ayudante, le mandó 
otro libro de billetes de banco; pero en la tapa mandó grabar, como 
título, las siguientes palabras: «Esta obra consta de dos tomos.» 

Gedeón y Calino: 
—Holgazán impenitente—dice Gedeón á Calino,—las doce del día 

y sin levantarte. 
—Oye, querido,—contesta Calino—anoche me acosté á !as cuatro. 
—¡Bonita razón! Mírame aquí; yo no me he acostado en toda la no­

che, y sin embargo ya estoy levantado. 

Un escritor se queja de que le faltan muchas cosas de su despacho. 
Días atrás, mientras está almorzando, llama á su criado y le dice 

que le traiga el Diccionario de la Lengua. 
—¡Es raro!—exclama el escritor—aquí falta la palabra que buscaba. 
—¡Pues yo no la he cogido, señorito!—responde el criado. 


